
DIARIO DE LA TARDE 

'wiíiwmww 

ANÜ^"^TO« i PREtüOB ECONÓMICOS 

i;m^^ssissmsm^^m^:^^&s¡^m^!^^^amm 

R C I A 9 D E D I C I E M B R E D E 1 9 0 2 
Pft€0K>S Di 8US€RiFCiÓN 

En Marola, aa mM. . . . . |)ese«as 1 
Fnera, t r imest re . . . . . . » 8 

NO BB invinn.T>H LOS oaioiNAU» 
111 

EL MITIN DE MOLINA 
,Se Terifloó ayer tarde ea la vecina 

Tilla de Molina, el anunciado mitin 
agrícola, constituyendo su resultado un 
Verdadero éxito para la oomisióa orga
nizadora. 

Tavo lugar acto tan importante en el 
amplísimo salón de sesiones del Ayun
tamiento, ascendiendo á unos mil dos-
oíantos el número de los concurrentes 
81 mismo. 

Ocupó la presidencia D Luis Diei 
^uirao de Revenga, e r cual tenia á su 
^erecha al delegado del gobernador, 
*̂ - Manuel Fernandez Reyes y á su iz
quierda al alcade de Molina D, Enrique 
^ornandez. 

A la derecha de la mesa presidencial 
89 colocó una mósa, en la cual tomaron 
^Siento losjperiodistas: estando repre
guntados «El Imparcial», «Heraldo do 
^adrid», «El Liberal» de Madrid y Mur
óla, «El Diario de Murcia», «El Obrero 
*íoderno» y E L GOBREO DE LEVANTE. 

A la izquierda tomaron asiento los 
Presidentes y numerosas representacio
nes de las sociedades agrícolas de Mur-
?*8i que con su asistencia ofrecían prue
ba cordial de fraternidad á sus herma-
"̂ 08 de los pueblos ribereños. 

Comienzan los discursos, haciendo uso 
^e la palabra. 

E l S r . D i e z G u i r a o 

Se siente orgulloso del acto que se 
ealiza, y desea que los obreros agríoo-

^s vean en él un hermano, que trabaja 
sil? A P'""** sobre el papel, y que vá 
**"! desinteresadamente. 

Precisa redimir al pueblo de la igno-
^Qcia en que vive, haciéndole desper
ar a la vida plena del adelanto mo-

"^erno. 
., Loa odios y resquemores hay que ex-
"•parlos, que el odio Dios lo maldice 

''Cmo bendice el amor. 
fil problema social hay que resolverlo 

PPj" 6l amor, por la confraternidad de 
'^Jas laa clases. 

iJioe que el trabajo es á la propiedad 
oiuo el árbol á la tierra, y en términos 

^Jocuentes encomia el trabajo del agri
cultor. 

El pueblo deba emanciparse al ampa-
•^ de la ley: debe ser libre, porque el 
?ombre que no lo es se equipara á la 

Aboga por la revolución del pensa-
j?iento, ñola revolución sangrienta que 
'eua las calles de víctimas. 
, No soy amigo de les grandes; lo soy 
^ los pobres y humildes, y me satisfa-
* Un abrazo del labriego de los oam-

s'̂ Si resignado y sufrido, hasta el punto 
^ soportar cargas superiores á sus f uer-

^ El hombre aislado nada puede: hay 
j Oeesidad de asociarse para combatir 
^s codicias y malas artes: y á este efecto 
Poodera la labor de las sociedades agrí-
"^'as de Murcia. 
jj "ributa frases de elogio á E L CORREO 
1* LEVANTK y demás periódicos loca-
^> aludiendo al representante allí pre-
®̂ tQ del periódico obrero. 
. liití Granada oyó calificar á la huerta 
. e Murcia como la Oovadonga de la re-
•fiaeráción agrícola. 
1 Recuerda como obra de la asociación, 
A Ŷ ĵa Agrícola, oreada por iniciativa 
r^D. Praaoisoo Rivas Moreno, y el éxi-
°, obtenido en lo exportación del ^ i -

••íieuto. 
j, í'l orador pregunta al auditorio: ¿Que-
j ' 8 qaa g^ qa¡te la adición de aceite al 
*'^^iento, 

quite 

i'^oces unánimes: sí, sí. Mueras á la 
j.^ alteración. Se promueve algún tumul-
t^'Por protestar un concurrente, gri 
Qui o'i'o3 muchos: ¡á la cárcel el.qu( 
1«Í6: ía aceite!) 
^-^^cuerda los compromisos oontrai-
yjT por el Sr. Sil vela con loa huertanos, 
Uj^ '̂̂ pone qué se le envié un telegra-
{JQ^^espuós del mitin, así como á los se-
j i /^s Ministros de la Gobernación y de 

*c?i?nda. 
Q„%l«da á los Sres. Peacetto y García 
da a .°> de Orihuela, que no han podi-

^sistir por ausencia el primero y 
Set^'l^^sres ineludibles el segundo. al 

ij, <Íi8 se celebra. 
tM^^'ttiina con vivas al rey, á los dipu-
0¡a r* y autoridades, á la prensa, á Mur-
Inán- ^"hue la , todos los cuales son 

jij'ímemente contestados, 
dop .elocuente discurso del joven ora-
*iasm^ aplaudido don ver ladero entu-

£ l o y G i l A m a d o r 

en nombre de la comisión or-
'^¿^^'^ora del mitin, para dar gracias á 
t r tnsa ia lSr .DieaOt t i rao y á ouan^ 

Habla 

de tos han contribuido á la celebración 
este acto. 

Cita frases de Bal mes y Zola, para en
carecer la fuerza del pueblo, cuando es
tá unido y persigna nobles fines. 

Dice que hay que aaculir el yugo del 
caciquismo y la explotación, y que no 
quiere aclarar conceptos para no herir 
á nadie. 

Dedica palabras de elogio y gratitud 
á los presidentes de las sociedades agrí
colas de Murcia, á D. Antonio f^escatto 
y á «El Imparcial», por su hermosa 
campaña en favor de los intereses agrí-
colfls de esta región. 

Termina diciendo: la asociación se 
encargará de pegarle una patada á todo 
lo que estorbe. (Suidosos aplausos y 
aclamaciones.) 

F r a n c i s c o S á n c h e z M e s e g - u e r 

Habla en nombre de las 
agrícolas de Murcia. 

Dice que estas han puesto término á 
antiguas rencillas, y consf»guido que el 
juzgado tenga que intervenir en pocos 
asuntos de huertanos. 

Expone las aspiraciones de dichas so
ciedades, y afirma que estas no tratan 
de molestar á nadie y sí solo de defen
der sus derechos á intereses. (Aplausos.) 

J o s é G u i l l e n 

Valiéndose de un ingenioso símil, que 
dice oyó en un sermón una vez que vi
no á Murcia, expone la necesidad del 
trab ijo, sin el cual se haría imposible 
la vida social. 

El orador habla muy brevemente, y 
es también muy aplaudido. 

£ 1 S r . B a u t i s t a M o n s e r r a t 

H bla en nombre de los periodistas 
presentes, para recoger y agradecer las 
frases de elogio que á la prensa se han 
dirigido y dirigir un saludo oordialísi-
mo, entusiasta al pueblo agricultor. 

Felicita á este por haber despertado 
de su marasmo, disponiéndose á redi
mirse por su propio esfuerzo, y á n» es
perar de ningún Mesías la redención. 

Invita á los colonos á que, reservan-
do para los dueños de las tierras to
dos los respetos y todos loa deberes, bo
rren de su lenguaje la palabra amo, que 
trasciende á signo de esclavitud. 

No hay amos ni siervos: en la sociedad 
presente,hija del progreso, no eabe en
tre los hombres otra diferencia que la 
nacida de sus virtudes y sus hábitos de 
trabajo. 

Considera próximo el triunfo de la = 
justicia en la cuestión del pimiento: y 
pide que se exija al ilustre jefe del go
bierno conservador, el cumplimiento j 
de lo solemnemente prometido. | 

Elogia la labor perseverante de los : 
diputados murcianos en favor de la t 
huerta. | 

Pide que no se vitoree á las personas, , 
que son perecederas, y si á lo que oons- I 
tituye símbolo de la patria, y es impere- t 
oedero por lo impersonal. 

Termina con vivas á España, al rey y 
á las huertas de Murcia, Orihuela y Mo
lina. (Grandes aplausos y vivas á E L 
CORREO DE LEVANTE). 

J o s é R o d r i g u e z R o m e r o 

Director de «El Obrero Moderno», 
Se expresa en tonos vehementes, mos

trando su conformidad con algo de lo 
dicho por los oradores anteriores: so
bre todo en lo referente á la palabra 
aífto. 

Defiende la superioridad del trabajo 
sobre el capital, y dice que la reden
ción del proletariado solo se conseguirá 
mediante la revolución. (Aplausos y 
aclamaciones). 

D . J o s é C a s t i l l o 

Propone la celebración de reuniones 
análogas en Guardamar,Orihuela y otras 
localidades, hasta llegar á la constitu
ción de la Federación Agrícola de Le
vante 

Igualmente propone, y por unanimi
dad se acuerda, la concesión de un voto 
de gratitud al ilustre patricio Sr. Rivas 
Moreno, por su iniciativa para la crea
ción de las Cajas Agrícolas. 

Termina con un viva á España, al que 
contestan el compañero Rodríguez Ro
mero con uno á los trabajadores y el se
ñor Castillo con otro á la democracia. 

En m<^dio del mayor entusiasmo se 
dá por terminado el mitin. 

I O b s e q u i o 
I Después del mitin, los organizadores 
i de este, los representantes de la prensa 
i local y otras personas, pasaron al domi-

sociedades I cilio de la respetable Sra. D.* Dionisia 
i Salomón, madre de nuestro querido 

amigo el joven ó ilnstr^ido abogado don 
Carlos Soriano Salomón. 

Alli fueron galantemente obsequiados 
oon dulces, licores y habanos, quedando 
sumamente reconocidos á las atenciones 
recibidas de tan hospitalaria y distin
guida familia. 

Los telegramas 
En cumplimiento de los acuerdos 

adoptados en el mitin, se transmitieron 
anoche á Madrid los telegramas siguien
tes: 
Ministro Gobernación 

Reunidos grandioso mitin agrario 
Molina representación pueblos ribere
ños Valle Segura para constituir asocia
ciones agrícolas, elevamos á V. E. fer
vorosa aspiración unánime, suplicando 
inmediata Real orden absolutamente 
prohibitiva mezcla aceite pimiento,úni
ca salvación cierta agricultura regional, 
así estimada y patrocinada reciente
mente por partido conservador y por 
V. E. 

Amparados transcendental resolución 
guardarémosle eterna gratitud. 

Por la comisión organizadora, Guirao 
de Revenga, Meseguer García, Sánchez 

: López. 
i Villavorde, Ministro Hacienda 

I Impetramos V. E., protector generoso 
» huertanos vega Segura, interese minis-
; tro Gobernación urgente pronuncia-
I miento Real orden prohibición absoluta 
I mezcla aceite pimiento. Acabamos aoor-
I darlo grandioso mitin Molina pueblos 

ribereños reunidos para constituir Aso
ciaciones agrícolas en aspiración entu
siasta. Deberémosle V. E. nuevos moti-

I vos nuestro profundo agradeolnñento. 
-. Por Comisión organizadora: Guirao 
• de Revenga, Meseguer Garoia San-
I chez López. 

, Silvela.—Presidente Consejo Ministros 

Acabamos telegrafiar Ministros Qo-
1 bernación y Hacienda celebración gran-

diosp mitin agrario en Molina constitu
yendo Asociaciones agrícolas. —Acuerdo 
unánime, entusiasta Asamblea, ha sido 
suplicar V. E. influya decisivamente 
pronunciamiento inmediata Real orden 
prohibición absoluta mezcla aceite pi
miento, rogándole urgente realización 
generosa promesa suya á huertanos, re
cientemente acreditado por resuelta ac
titud ante Parlamento. 

Saludárnosle sinceramente reoonoei-
dos, nombre Valle Segura. 

Por Comisión organizadora, Guirao 
de Revenga, Meseguer Garoia, Sánchez 
López. 

:i'j'-;^->--í?4ij...,jirt;--
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Abogado. Dice que esta reunión im
plica algo de democracia, y por ello tie
ne todas sus simpatías, á fuer de demó
crata. 

Aconseja á la nueva a=tociación que 
coloque á su frente una persona de res
petabilidad y prestigio. 

Aboga porque se destierren el servi
lismo y la envidia. (Aplausos.) 

El presidente 
Habla nuevamente el Sr. Diez Guirao 

de Revenga, explicando la significación 
que entre nosotros tiene la palabra amo, 
que en concepto del orador nada tiene 
de deprpsiva, aunque está conforme en 
que se destierro. 

Refuta lo dicho por algún orador so
bre el empleo de la fuerza y dice que 
oon esta no se consigue el triunfo del 
derecho. 

A L A S E I Í O R A 

Dia CoDcla k la Plaza 
Ya que es usté exalealdesa 

por la crisis liberal 
la felicito en su dia 
como no hice años atrás, 
porque yo es que me las traigo 
siempre oon la autoridad 
y soy casi un anarquista 
tocante á lo de mandar. 
He aquí la causa, señora, 
es una causa formal. 
Ya no es usted alcaldesa, 
oosa que no sentirá, 

y por consiguiente este año 
estamos de igual á igual, 
y aunque estos versos me salgan 
con delito de maldad, 
no podrá usté aconsejarle 
á D. José, porque ya 
no ha de meterme en ehirona 
y esta es mi tranquilidad. 

Si hubiera segnido el mando, 
aunque soy ministerial, 
seguro que mi saludo, 
en vez de este que aquí va, 
hubiera sido más frío 
y hubiera sido verbal. 
Que alca D. José la vara 
y que la sepa liar 
porque si no la conserva 
entre papel y azafrán 
yo creo sin duda algtina 
que se le apolillará; 
porque estos conservadores 
cuando deciden entrar, 
hay que echarlos á pedradas 
y ni á pedradas se van. 
Pero me voy del asunto, 
del asunto principal, 
del único que yo quiero 
en esta festividad. 

Con esto de la política 
estoy ya loco de atar, 
pues donde quiera que voy 
de lo mismo hablando están, 
y sin querer me contagio 
y me ha llegado á pasar 
que por pedir un paquete 
en cualquier estanco, ya 
pedi tres veces un Maura 
y un Duque de Tetuán. 

Pero hoy ya no hay más política 
que es esta festividad 
simpática, de la Virgen 
que tiene imperio real, 
aunque se amosque Romero 
y aunque se indigne Pidal; 
eia es la Reina, la Reina 
que siempre gobernará, 
la Purísima que tiene 
una corte celestial 
en donde no turna nadie 
porque n©hay neoeslditó. 

Y usted doña Concha es ana 
estrella de las que están 
adornando el manto hermoso 
de la Madre universal 
y merece usté ese puesto 
sin duda, por su bondad. 

F l á o l d o S o j e r d e XoLtra, 

UN CUENTO DIARIO 

EL ÜNÍGO BAILE 
El verdadero nombre de la casa era 

el de la Granjeria, pero en el país la lla
maban la casa del borde del agua, por
que reflejaba en el lago su elevada te
chumbre y su obscura fachada meridio
nal. 

Estaba aislada de las otras viviendas, 
al Mediodía por el lago y al Norte por 
huertos y viñedos. 

Las espaciosas piezas, oon sus paredes 
decoradas con frescos á la italiana y su 
mueblaje del siglo XVII, no ofrecían 
glandes comodidades; pero bastaban pa
ra los sencillos gustos de los propieta
rios, losBelmont de Vertier—dos espoi-
sos sexagenarios que vivían en la Gran
jeria desde la época de su matrimonio, 
habiendo visto transcurrir allí cuarenta 
primaveras y otros tantos inviernos. 

* * * 
Para los dos ancianos era la Granje

ria la mansión más alegre del mundo. 
Pero no opinaban del mismo modo 

las sobrinas de Belmont, dos huérfanas 
de dieciocho á veinte años, que sus tíos 
habían recogido desde su más tierna 
edad. Después de haber permanecido 
por espacio de cuatro años en un con
vento de Chambery, las dos hermanas, 
Margarita y Clemencia, se instalaron en 
la Granjeria, donde pasaban una vida 
nionótona, consagradas exclusivamente 
á las faenas d omósticas. 

Su única distracción consistía en es
piar durante el verano el paso del va
por que daba la vuelta al lago con su 
carga de viajeros de distintos países. 
Temblaban al oir el silbido de la máqui-
n | y veían alejarse el buque oon verda-
d | r a pesadumbre. 

Condolíanse las dos hermaiiis de q«e 
su juventud se consumiese en tan me
lancólico aislamiento, j -liee-dMttipie, 
en la iglesia, pedían á Dios y & les wm* 
tos que les deparara algún sneeio im
previsto que rompiese l a terrlWe mo
notonía de su existencia. 

Al fin oyó el oíalo sus plagifias. Una 
carta de Ginebra obligó al due^S? de If 
Granjeria á ansantarse por ooho díf^ f, 
como los dos esposos, í imitaolds d« 
Fi lemóny Baucis, no podían vivir «i 
uno sin el otro, resolvieron partír j an-
tos, confiando sa oas« á la ooitodia de 
sus sobrinas. 

Asi, pues, ana mañana da Jnlie, des. 
pues de haber hecho todo i^éiiero devv-
oomendaolones á Margarita y f Cle
mencia, los dos ancianos salieron de la 
Granjeria en un ooobe Cargado de pa
quetes y de provisiones come j ^ r * « i 
largu viajo j dosapareoieron en la amr* 
va del camino de JMxnecy. 

Solas y dueñas de la easa, lai dos lier* 
manas batieron palmas y empezaran i 
devanarse los sesos para inventar dis
tracciones que pudieran hacerles paten
te su momentánea indapendencía. Per# 
no encontraban nada nuevo, y ai llegar 
el cuarto dia empezaban á no saber qu< 
hacer de su libertad, 

Mientras se hallaban ooiosas en la ga
lería contemplando el vuelo de las Be
bes, oyeron ruido de pasos y de voces 
en el vestíbulo, y vieron entrar A doi 
jóvenes de su edad, dos primos tejanoi 
que acababan de salir de la Mfloela de 
Grenoble y que, al cruzar el lago, ha
bían tenido la idea de ir i haeer mna 
visita al tio y á la tia Bemont. 

Margarita y Otemeneia lea dijeron que 
el matrimonio estaba ausento, y, dasee-
sas de desempeñar su papel de dueftai 
de la casa, convidaron a comer i lee 
dos jóvenes. 

¿No era este el suceso inesperado q i e 
el cielo les deparaba al fin? 

Acto continuo resolvieron aproveobar 
aquella inesperada visita y m n e una 
vez rtl menos en su vida algo qne tras
cendiera á fista y á baile. 

Se encendieron todos los oandelabrei 
y arañas de la casa, se organlíS tin ex-
pléndido banquete y se hicieron ñqoíai* 
mos refrescos. 

Después de comer, los dos primos 
acompañados de la criada, fueron Intí^-
ducidos solemnemente en el salón, ilu
minado fi giornot 

A loa pocos instantes, abrióse de par 
en par una de las puertas lateraleí, f 
las dos hermanas, que se h»bÍ«liVCfwra-
do á su cuarto con objeto de VM^NN^M 
presentaron completamente metamor-
foseadas. 

Habían revuelto las cómodas y loaeo-
fres de la tía, é iban vestidas eon aiUtl» 
guas faldas de'ramaje (|ue databas del 
iiempo de Maria Antonieta. 

Alegres y sonrientes, agitaban veto»' 
tos abanicos y saludaban ha^esde •#• 
lemnes reverencias. 

Los primos, por sn parte, eitklMa ea-
cantados de la fiesta. 

Ahrii^sfi «1 plano, qna dnrmfa aa «a 
extremo del salón, y una tras otra, las 
hermanas tocaron valses y polkas mien
tras una sola pareja giraba por la espa
ciosa sala. 

De cuando en ouandio, la e r ia ia ser
vía refrescos y golosinas á loa eeavida-
dos. 

Embriagados por la música y por el 
baile, los corazones de los eiíatre jóve
nes empezaban á palpitar oon violencia. 
Por tas abiertas ventanas, el vient» de 
la noche les traía perfumes de ]a«mia y 
de Pmadreselva, que lea sngeria enlo
quecedoras palabras de ternura. 

Pasaban las horas, cuando de pronto 
entraron aterrados en la sala los espo
sos Belmont, que haUan anticipado »a 
viaje. 

—¡Qué escándalo, Dios mió, qué es
cándalo!—exclamaba la tia, mientras que 
BU marido apagaba presuroso las bujías 
de los candelabros. 

Las dos hermanas se refugiaron en su 
onarto y los primos emprendieron la 
fuga, dejando á los ancianos llenos de 
terror en medio del salón. 

**# 
Han pasado muchos añoa y los eape-

80S Belmont han muerto. 
Los primos se han casado en lejaasi 

paises, y Margarita y Clemencia son due
ñas absolutas de la casa del borde del 
agua. 

Consúmense allí on el celibato, aoos-
tumbradas á la soledad de la anügne 
mansión, y, como los tíos, repitená cada 
paso que nada hay tan encantador en 
el mundo como la Granjeria. 

Pero en el fondo de su alma eeiHm> 
van como en un santuario el reoaerdo 
de aquel baile improvisado—su úsdeo 
baile—y de aquellas frasea galantee 


